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Carlos no entendía como en ese pueblo se podían creer de verdad que esa mansión estaba embrujada. 
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Llevaba una semana en casa de sus abuelos en la isla Villa Cristina y de lo único que había oído hablar era de la famosa mansión, así que hoy por fin se había acercado para verla con sus propios ojos.

Ahora entendía el porqué del famoso nombre. Estaba en lo alto de una montaña, sin ninguna casa alrededor y lo primero que te venía 
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a la mente al verla era en lo solitaria que parecía.

En el pueblo juraban que en las noches se veía la figura de un hombre delante de la casa. Se decía que era el dueño de la mansión que se había vuelto loco y había matado a toda su familia, aunque en realidad la casa estaba deshabitada y hacía muchos años que ninguna persona vivía en ella. Nadie en el pueblo le había podido asegurar si era verdad que había sucedido algo en ella; todo el mundo lo había oído pero ni siquiera recordaban cuándo había pasado.

—¿A que no te atreves a entrar? —le preguntó su prima Laura.

Carlos suspiró y pensó: «¿Por qué me lo imaginaba? ».

Se había acercado a ver la mansión con su prima Laura y esta se había pasado todo el camino retándole a que entrara. Aseguraba que todos los 
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que lo habían intentado habían salido huyendo.

—Si entro... ¿dejarás de inventarte esas historias estúpidas cuando veas que no pasa nada?

—Por supuesto, pero no son estúpidas... y saldrás gritando      —contestó Laura con una sonrisa de suficiencia.

—De acuerdo, pues espera aquí, que entro ahora mismo —aceptó Carlos con un suspiro resignado.

Dio una vuelta alrededor de la casa y vio una ventana rota, si metía la mano quizás pudiera abrirla.

Entró a través de la ventana y una vez en el interior de la mansión empezó a oír una música que parecía provenir de un cuarto de la buhardilla. Subió las escaleras despacio y se acercó hasta la puerta, la abrió lentamente, y se encontró con un desván viejo, lleno de telarañas con una ventana en un lateral.
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